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1

VIVIR EN EL AMOR

A lo largo de nuestra vida, las cuerdas que más intensa-
mente vibran en el interior de las personas son, sin duda, 
las del amor y el desamor, las del apego y la pérdida, las de 
los movimientos expansivos del corazón y sus contrarios 
de retracción. Bailando al son de sus compases experimen-
tamos plenitud o vacío, enorme dicha o el hielo de la desa-
zón y la destemplanza. Así somos: mamíferos, esto es, ne-
cesitados y gregarios.

Un anhelo no siempre completamente satisfecho y per-
sistente en los seres humanos es vivir en el amor con un 
otro significativo, o, mejor, con muchos otros significati-
vos. De niños, nuestros padres, hermanos, tíos, abuelos y 
demás parientes; de adultos, nuestra pareja y nuestros hi-
jos, sobre todo. También, por supuesto, otros familiares, 
amigos, socios, maestros, alumnos, amantes, compañeros 
en ciertos tramos del camino... Es imposible imaginar un 
castigo mayor para un ser humano que el de la soledad y el 
desamor. Schopenhauer afirmaba que la mayor crueldad y 
el mayor castigo concebibles para el hombre sería ser invi-
sible e inmortal al mismo tiempo. Suena terrible e inhu-
mano.

Necesitamos ahuyentar «la trémula soledad» y vivir en 
comunidades significativas, así que estamos siempre dis-
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puestos a invertirnos en el milagro del encuentro real con 
otro ser humano, en ese chispazo de vida en el que el otro 
se ilumina y nosotros con él, en el que por momentos lo 
tenemos plenamente y de este modo también nos tenemos 
plenamente a nosotros, en el que el intercambio verdadero 
entre dar y tomar se logra, en el que, por fin y con suerte, 
nuestro corazón se abre y sentimos la experiencia de ser 
uno, de la genuina intimidad y de convertirnos en destino 
el uno para el otro. Así acontece a veces en la pareja, y se 
experimenta como felicidad.

Buscamos la unidad, perdida en algún lugar de nuestra 
mente cuando, siendo todavía niños, empezamos a tro-
cear la realidad en pedazos de pensamiento y le impusi-
mos nombres, apartándonos del ser puro y esencial que 
fuimos y al que seguimos añorando. Y la buscamos, con 
acierto o desacierto, en el otro. Anhelamos reencontrar el 
silencio interior al reposar sin más en nuestra presencia 
real y en la del otro. Miramos constantemente los ojos del 
hermano eterno para asir la plenitud de la vida, como ex-
plica el relato de Stefan Zweig del mismo nombre, lo que 
significa que en el encuentro verdadero y amoroso con el 
otro logramos reconocernos profundamente a nosotros 
mismos: si yo te miro a ti y veo que también eres yo, algo 
en lo esencial se calma. Así que un ingrediente de la felici-
dad terrenal que seguramente podemos experimentar en 
esta vida viene a través de sentirnos unidos y de lograr 
unas relaciones ricas, fértiles, hermanadas, cooperativas y 
amorosas.

Seamos sinceros: seguramente, ningún ámbito de la 
vida está tan lleno de expectativas y promesas como el ám-
bito del amor en la pareja (si exceptuamos, quizá, otros 
grandes falsos griales como son la riqueza, el poder o el 
afán de notoriedad), y es probable que sea porque le atri-
buimos la potencialidad de hacernos regresar al paraíso 
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perdido de la unidad original con los padres, o de llevarnos 
a la tierra prometida, llena de abundancia, en la que nues-
tros temores se diluirán y nuestra soledad existencial se tor-
nará menos fría y abismal, o incluso desaparecerá.

Y, sin duda, la pareja nos da algo de lo anterior, pero 
¿puede hacernos felices o desdichados?

 VIVIR EN EL AMOR 29
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2

LA BUENA NOTICIA: NADIE PUEDE 
HACERTE INFELIZ

La pareja no tiene la capacidad de hacernos infelices, aun-
que en ocasiones parezca que sí, especialmente en momen-
tos de dolor, pérdida, disputas, desencuentro o frustración. 
En una relación podemos vivir un amplio abanico de sen-
timientos, entre ellos el sufrimiento y el desamor, pero no 
tenemos por qué ser víctimas de ello, ya que nuestro cami-
no y nuestro destino siguen siempre íntegros en nuestras 
manos. No solo importa lo que vivimos, sino nuestra acti-
tud ante lo que vivimos.

Esa es la buena noticia: a pesar de los malos momentos, 
en realidad nadie tiene el poder de hacerte desgraciado/a, 
pues siempre queda en tus manos decidir cómo vas a vivir 
las cosas, el sentido que les darás, y la posibilidad de orien-
tarlas en la dirección de lo positivo y útil. Tomemos el fa-
moso caso de Viktor Frankl, cuyo ejemplo muestra mejor 
que ningún otro el sentido del vivir aun en la peor de las 
pesadillas o, lo que es lo mismo, en un campo de concen-
tración. O el de Nelson Mandela, que forjó gran parte de 
su integridad en la impotencia de su larga reclusión, y que 
puede encarnar como pocos los versos del poeta William 
Ernest Henley: «Yo soy el regente de mi destino, soy el ca-
pitán de mi alma». O, más jocosamente, el de Sócrates, 
cuya mujer era famosa por su pertinaz mal carácter; el filó-
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sofo solía aconsejar a la gente que se casara, porque si te iba 
bien, serías un poco feliz, y si no te iba bien, siempre te 
quedaría la opción de ser filósofo.

No parece un buen negocio hacer depender nuestro 
bienestar de otro, dándole y a la vez cargándole con ese 
poder. La felicidad depende, pues, principalmente, de nues-
tra actitud y estado ante lo que nos toca vivir. En particular, 
depende de que con nuestra actitud logremos evitar insta-
larnos en el victimismo, el resentimiento, la venganza, la 
queja, el hedonismo, el orgullo, el temor, la avaricia, el afán 
de notoriedad, la riqueza desmedida, la pereza espiritual, 
etcétera. Todos ellos configuran el elenco de personajes de 
la comedia y el sufrimiento humanos.

La felicidad también depende de que permanezcamos 
en la fuerza real que viene de reconocer nuestra responsa-
bilidad, esto es, nuestra capacidad de respuesta en todo 
momento. Los falsos poderes abocan inevitablemente al 
sufrimiento y hacen sufrir a los demás. Es más feliz quien 
actúa como discípulo de la realidad y de los hechos, y los 
aprovecha para bien propio y de la vida. Es más feliz quien, 
en lugar de quejarse y sufrir resignadamente, toma posi-
ción, orienta sus acciones, genera esperanza y dibuja un 
futuro prometedor; en definitiva, quien se convierte en 
discípulo de la realidad, y no en su víctima.

Por tanto, la pareja no puede hacernos infelices en un 
sentido estricto, pues la felicidad es un estado interior que 
en última instancia solo depende de uno mismo y del cul-
tivo de una conciencia mayor, así como del conocimiento 
claro de nuestro ser. No obstante, de vez en cuando nos 
olvidamos de todo ello y pretendemos que la pareja se con-
vierta en el remedio para todos nuestros males y carencias 
afectivas. Nos «desresponsabilizamos», ponemos nuestro 
destino en manos ajenas y renunciamos a una parte funda-
mental de nuestra libertad y de nuestro ser. Y no somos 
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conscientes de que, al pensar y obrar de este modo, otorga-
mos al otro un poder que no le corresponde y que incluso 
le puede resultar un fardo pesado; un poder que, en cual-
quier caso, es un lastre para la pareja.

Conviene asumir también que la felicidad no significa 
placer ni éxito ni ausencia de dolor y de frustración. La feli-
cidad es otra cosa: una sintonía con el aroma del ser esencial 
y con la fuerza de la vida, un sí incondicional a todas sus 
dimensiones, un vivir conforme a nuestras predisposiciones 
y un entablar vínculos ricos y significativos con los demás.

Entonces, si sabemos que no podemos pedir la plena 
felicidad a nuestra pareja, ¿quién es ese que, en nuestro in-
terior, la reclama y se empeña en encontrar exigencias y 
argumentos desdichados porque la realidad no se asemeja 
a sus sueños? ¿Quién escribe intensos dramas con brillantes 
aunque fatales argumentos? Pues ni más ni menos que el 
niño que sigue vivo en nosotros. Si la letra de tantas y tan-
tas canciones románticas fuera el sensor que nos informara 
de los asuntos emocionalmente claves en las relaciones de 
pareja, el resultado sería inequívoco: la pareja tendría po-
der sobre la vida y la muerte y, además, supondría el senti-
do de la vida. Escuchamos, por ejemplo: «No puedo vivir 
sin ti», «me moriría si te vas», «sin ti nada tiene sentido», 
«no hay más infierno que tu ausencia», etcétera. Si analiza-
mos con cuidado estas frases, veremos que solo pueden ve-
nir de un niño. Para un niño podrían ser frases reales, pues 
a tan corta edad la ausencia de la madre o de los padres se 
vive como un infierno. Su dependencia es tan grande que 
sin ellos siente que no lograría sobrevivir o que no tendría 
sentido vivir: sin ellos podría morir, literalmente. Así que 
el mensaje popular que puebla estas canciones se refiere al 
amor de pareja en su versión infantil.

Como he dicho, somos mamíferos y necesitamos el con-
tacto y la mirada para sentir que vivimos. Y no se trata solo 
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de palabras: durante la Segunda Guerra Mundial se tuvo 
constancia de que, en ciertos orfanatos en que los bebés eran 
formalmente alimentados y cuidados pero adolecían de un 
otro significativo que los mirara, acariciara y estableciera 
con ellos un vínculo personal, los niños se dejaban morir. Se 
lo denominó marasmo hospitalario. Como si, con su muerte, 
los bebés manifestaran que la vida sin conexiones amorosas 
significativas no puede triunfar sobre la muerte.

Cuando se trata de la pareja, hay que preguntarse sobre 
la calidad de ese amor: ¿Es posible llegar a implicarse real y 
profundamente y construir bienestar en una relación sos-
tenida por dos niños? ¿Es la pareja una relación materno/
paternofilial o una relación entre adultos? ¿Qué es legítimo 
y razonable pedir y esperar en una relación de pareja y qué 
no? ¿Qué corresponde al niño y qué al adulto?
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La felicidad es un estado 
interior que en última 

instancia solo depende de 
uno mismo y del cultivo 
de una conciencia mayor, 

así como del 
conocimiento claro  

de nuestro ser.

El buen amor en la pareja.indd   35El buen amor en la pareja.indd   35 21/6/23   9:5121/6/23   9:51




